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i icular: da11do st1s teuo1·es por st1ficientemente exp1·esados en estas 
Let1·as, y tenj_endo poi· consei·vada la fo rma que se les haya dado.,, 

,1Mandamos así mismo, que descle el mencionado dia J .. 0 de J11nio 

hasta que se- t er1nine el Concilio Ect1mé11ico, se agregt1e en la Misa 

<lia1·iamente la Oracion del Espí1·itt1 Santo por todos los Sacerdotes de 
uno y otro Clero en todo el 01·be Católico: y qt1e en todos los jué~es 

del año que no sea11 de pri111era 6 segt1nda clase seg·un el R ito, además 
de la Misa Convent ual, se diga la Misa del mis1110 Espí1·itu Santo en 

todas las Iglesias Patriarcales, en las Basílicas, y en las Ig·lesias Cole­

giales de esta ciudad; y qt1e se haga lo 1nismo por los Canónig·os 

de las Iglesias Catedrales y Colegiat,as de todo el Orbe, y ta1nbien en 

cada llna de las I glesias de los Regula1·es de cualquiera Familia Reli­

g·iosa que sean y que est én obligado~ á celebrar la Misa Conventual; 

pero sin que esta Misa del Espí1·itt1 Santo tenga obliga,cion alg11na de 
aplicacion. ,, 

11 y pat'a que estas nuestras presentes Letras, q11e no puede11 n1an­

darse á todos y cada uno de los luga1·es lleg11en á notici& de todos mas 

fáciln1ente, queremos qu e á las copias 6 ej emplares i1np1·esos de las p1·e-

.. sen tes suscritas por mano de algun Notario público, y selladas con el 

sello de alg11na persona constit11ida en Dignidad Eclesiástica, se les dé 

-en todo el Mundo, la misn1a fé que se daria á las presentes si fueran 
manifestadas originales., , 

11Dadas en San P edro de Roma, bajo el anillo del Pescador el día 11 
de Abril del año de 1869.- Vigésimo tercero de nuestro Pontifi.cado.­
-N . Carden.al Paracciani Clarelli. ,, 

Bien veis por t anto, Vene1·ables hermanos é l1ij os nuestros, qt1e la 

mente y las intenciones de la S uprema Cabeza de la I glesia al . conce­
der la gracia singular del Jubileo no son ot1·as, sino que, IJurifi.cadas 

t odas las concieccias, y avivadas por n1edio de los Santos Sacramentos 

la fé, 1~ esp@ra:nza y la Garidad en todos los hijos de la Iglesia, force­

mos por decirlo a8Í las puertas de la divina misericordia, para alca.nzar 

el remedio radical de los males sin número que afl igen á la misma 

-Iglesia santa e 11 la presente época q11e atravesamos, y en la.que no pa­

rece sino que conjurado todo el infierno contra la obra de Dios, l1ace el 

supremo de sus esfuerzos para destruirla. . . 

Ellos serán es verdad i1npotentes y vanos para acab:1.1· con el edificio 

místico fundado sobre la roca en que habrán de estrellarse en esta vez 
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con10 siempre todas las tein:eestades y borrascas; ponque primero pas~­

rán el cielo y la tierra ántes de que deje de cumplirse la. J!alabra divi­

na sobre que descansa su estabilidad; pero, si bien estamos seguros de 
que las p'llertas del infier11Ó jamás podrán prevalecer éontra ella, no Pº! 

eso estamos dispensados, sino ántes bielil te:ne~os un @strecho d~ib@r de 

irnplorar el auxilio de Dios, de quien desciende todo don perfecto) para 
que se digne asistir desde ~i principio1 en s_u proseeü.ciio.n y en su fin 
al futuro Concilio, e.nviando sobre él desde· lo n1as alto de los cielos 

'aquella eterna é inefable sabiduría con que desde el <i>rigen dió s.ér á l.a. 

· nada y organizacion al caosi con fl u~ mas tarde reparó su_ obra po'r m@­

dio de ia Redencion, y con qu@ por último la ha c@•nservado y sostenido 

al través de todas las edades y de todos los siglos; á fin de que en tan 

Augusta Asamblea, ''pttedan ser establecidas, c0mo dice el Sob·erano 

Pontífice, todas aquellas cosa:s <lue mira;n á la sal.Yd y comum utilidad 

de todo el pueblo cristiano, y principalmente á la gloria, paz y felici­
dad de la Iglesia.,, 

• 

Hé aquí por ta~to el motivo porque la Silla Apostólica, ahrie:nd~ en 
esta vez de 11na manera desacosturr1brada el infit.1ito tesoro de los m@­
ritos de Nuestro Señor Jesucri;:;to, de Sll Mad.re Inmact1lada y Madre 

nuestra y •de todos los Sant0is que reinan ?º n s,u Majestad en. el empí­

reo, derran1a profusamente st1s riquezas sobre todo el m11ndo, á fin de · 

que la oracion que de todos los puntos de la t.i:erra se e1.eva como el in­

cienso hasta el cielo, una vez purificada por la penitencj:a, no sufra re-
• 

tardo algur10 en su camino, y se convie1·ta en: copiosa lluvia de miseri-

co;rdia y de gracias qne desciendan s·ob!l.·e el pueblo creyente. _ 

La oeasion es por lo misn10 bien ext.rao-rdinaria y solemne, palla q11e 

los Obispo·s q11e · somos los centinelas de la Ca,;sai de D~os, dejemos de 

clamar con todas nuestras fuerzas, y de llamar á nuestros soñolientos · 

rebaños diciéndoles oon el Apóstol de las gentes, como en efe.cto 

Nos poi· las presentes os decimos: , HQRA EST Ji.AM NOS DE SOMNO 

SURGERE 
1 

ECC~J NUNC TEMPUS ACCEPTABILE, ECCE !N UNC DIES 

SALUTIS. 
2 Hora es ya , de que os 1evanteis y desperteis del pe­

sado sueño de la culpa: h0~a es ya de hace1· las paces con Dios 

á q11ien tan gravemente habeis ofendido: hora es 3ra de dar de 

mano al demo:nj_o y al mundo que os tienen miserablemente engafiados, 
' 

1 Ad Rom. c. 13. 
2 2.• ad Corinth c. 6. 
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hora es ya de abrazar de vera~ 1~ c~istia11a pe~ite~cia,_ ~ara ql1e vi vien­
d<) en lo sucesivo segun los 1)1·inc1p103 de la fe er) Jt1st1c1a, en tcn1plan­

za, en castidad y en mortificacion de los sentidos, 11agais de vuestras 

,15.,lrr1:as v vueRtros ct1erpos ut1a liostia s_anta, viva y ag1·adcible á Dios, 1 

,quien habrá de pediros estrecl1a cl1e11ta de estos días de n1isericordia 

y de salud y de este tieinpo 1)a1·tict1larmente aceptable, _en (lll~ por 11~e­

<lio de Sll Vicario en la tierra os lla1na C()1no lln Pad1·e tierno a su a1n1s­

tad ofi·eciéndoos la gracia (le 11ua perfecta reconciliacion. 
r.ral es en e,stos 1n 0111entos la voz de todo el Episcopado católico á 

los ptleblos sin 11úmero que viven bajo de su cayado y que el Pastor 

, Eterno Cristo ha 0011fi.ado á i1uesti·o cuidatl? y vigilancia. ¿Se1·á posi­

ble hiJ. 08 mios que esta voz tan autorizada pase para vosot1·os des-
' ' . 

apercibida? ¿Será posible que ce1·rando vuestro corazo11 y vt1est1·os oi,-

•dos os obstineis en resistir á lla1nan1iento ta11 solemne? No lo creo as1, 

por~11e os conozco; y sé rntiy bien q11e aurtq11e particip~i~ de _la fragil
1

i-

. lidacl. y niiseria de la condicio11 co1nl1n, la lla~1a _de 1~ fe ~1·~0Ja to~av~1ª 
entre vosotros vi vos resplandores, y por la m1ser1co1·d1a d1vi11a esta aun 

n1uy léjos de ¡xtingtiirse. No lo c1·eo así, porq11e criados y cdt1cados 

en el regazo de la Iglesia, rnirais generalmente 0011 desc~nfi~nza y aun 

con 11 n santo }1orror . las teorías y las doctrina~ de la 1mp1eda.d, q11e 

:a,inq11e ptlestas en boga por ia prensa en divers~s épocas, ha~ :ido del 

todo inúti1es é irnpotentes para l1acer adoptar a vuest1·os esp1r1tus st1s 

decepciones y sus inepcias, y pa1·a desarraigar de vue
1

stros cor~zones el 

amor á la Religion de vuestros pad1·es. No lo creo as11 poi· último, por­

que la Virge11 Inmact11ada, Madre del arJio1· l1,e1·_1noso, clel _te1n~1· ele 
Dio.s y de l<Ji santa esperanza, 2 os mira cori part1c~la: predil~cc1on, )T 

vosotros correspondeis á ella C\)U un género de sent11n1f\nto piadoso y 

vivo que os garantiza su proteccion y stt a111paro. . . 
•Ved a:ciuí por t,anto l(>S motivos de rni aliento, y porqt1e presc1nd1en­

do <lesde ahora (le excitar con n1as palabras corazones de an~e1nano 

dispuest(>S, paso_ á determinar lo convenient~ para la celebrac1on del 

J tlbileo Satito en toda la Diócesis, y á explicaros breve111ente lo que 

teneis que hacer para participar <le la gr·acia conced~da por el Sobera­

no Pontífice en las let1·a.s Apostólicas qt1e ya conoceis. 

1 Ad Rom. c. 12. 

2 Eccli. c. 24. • 
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. l.º Orde11a111os por tanto, dispone111os y mar1dan10s q11e la apertura 
' 

-del Jubileo Santo, así er1 la capital con10 en las Parroq1,1ias don ele se 

-reciba con a,nticipacion esta n11est1·a Cart,a Pasto1·al, se verifit11..1e el dia -
p1·ime1·0 clel 1)ró~in10 Setiemb1·e; cláI1dose p1·i11cipio e11 nl1estra Sa,nta 

Iglesia Cated1·al con t111a !v'Iisa sole1nue votiva,. que será la q1,1e t:rae el 
Misal PllO REil'IISSIONE PECC~\.1'0RUl',i, cantá.ndose desptles de la 1\1:isa el 

• 

·Saln10, TJreces y orac:ior1cs q 11e designa el Rit1:1a] Rornano IN QUACUM-
1 

·QUE TRIBULA'l'IONE. Con esta 1nis1na J\fisa y pr·t~c~es re~pectivas, se da-
. . ' 

rá principio al Jubil eo e11 to<ias le"s Parr0q11ias con 111r~)7 <>i· () menor so-

·1e11111idad sea, t1n la posibilidad at11e· hu1Jie1·tc para ello, b;;-.,stando q11e sea 
' <.J • 

• 

rezacla en do11<le .no se }Jlleda I1acer 111as, au:nq.t1;; en ese caBo no Sf'- vo-

·tiva1·á. En los lL1gares en q11e para el pri111e1·0 do_ Setie111b1·e pr:óximo 

no l1t1bie1·e llegado esta nl1estr~ C!t·t3,, con1er1zará el J1:1.bileo el don1i11-· 

go ir11riedi;-:tto d@spL1es d ol dia eti qtJe se 1:·ecil>n.. 

2.0 El Jubileo hab1·á de (,1Llrai· com o <lice el Roma110 p()J:Jtífice por 

todo el tier11po q11e dure la celeb1·acior1 del Santo Cor1cilio Ect1n1~11ico; 
' 

.así es <1ue, luego tllle se tenga nobicia seg11ra: y fidedigr1a de st1 tP1·111i-

.cion, el dia siguie11te se celeb1·a1·á en nl1es l:ra S2.nta Iglesia Catedral 

tina 11i~a votiva solerr1ne PRO GR~~TIA.RUl\í 1\.CTI ONE co11 exr~c~si.cic)11 del 
.Santísimo Saci·a111enti) po1:· todo el \1ia, y des1J t1 es de l~ Misa se car1-

tará el TEDEUi1 pa,ra (la1· gracias á Dios }I 11est1·0 Señor, Esta lvlisa, . 

TE DEUif y exposicion del Sar1tísimo Sacrfl.111ento te11drá t.am biE"in l1a­

gai· en ~odas las Par1·ogu.ias, 1Je1·c1· de mane:i·a q11e las qu e no pudieren 

,sufragar l<)S gastos i11dispensables !)ara la exposieior1 de todo el dia; 

bastará que la ter1gan á la hora <le la !1Ji.'3a. . 

3. 0 Las tres Iglesias que señalarr10s 1)a1·a las vis_1 tas preve:nidas en 

las let1·as Apostólicas p1·einse1·tas se1·á11 en la capital el t en1plo de San 

Francisco en que actl1al1nente se tiene el 001·0 de nt10st1·a Sar1i~a Igle­
.sia Catedral, el del Oratorio de San Felipe N e1·i y el del Colegio Apus­

tólico de la Santa Cruz. En lais Pa1·1·oquias y Vica1·ías de fu e1·a d~ CRta 

ciudad, serán: la 1nis1na Iglesia Parroql1ial 6 Al1xilia1· y dos de l~1s que 

l1ubiere en cada l11gar q1.1e dl:';signen los Párroc.os 1·espectií10s. E .,tas 

tres Iglesias así desigr1adas, (18berán se1· visitad-as 0r1 11n 1nisrr10. día una 

vez cada Llna 6 1)01· lo n1é110s dos veces algl111a (le ellas IJara g·ana1· el 
• 

Jubileo; y en donde no hubiera 111ais q11e dos. Ig·lesias con 19, Parroqt1ial 
·­' 

ó A11xiliar, en ellas se harán las visitas mencionadas: basta.11do q11e en 
• 

cada una de ellas ó por dos vec.es en alguna, se recen atenta y de\ro-
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tamente siete Padre Nuestros y A ve Marías con Gloria Patri, segun 

la mente é intencion de Nuestro Santísimo Pad1·e el Sr. Pío IX. 

4.º Se requiere además para gana1· este Jl1bileo, confesar y comul­

gar, dar algt1na limosna á los pobres) y ayl:inar tres dias en algl111a se­

n1ana aún cuando -no sean c9ntínuos, á saber, miércoles, viérnes y sá­

bado, con tal de qt1e en ellos no obligue el ayuno por algun precepto. 

Pero los confesores podrán conmutar estas buenas obras, lo 1nismo qt1e­

las visitas, 1nénos la confesion y comunion, á los encarcelados y enf'er­

mos que no pudie1·en practicarla.;; así con10 tambie11 podrán dis1)ens~r­

aún de la misma comunion á los niños que no hubie1·en hecl10 la pr1-

mei·a: y en partic11lar podrán conn1uta1· el ayuno en otl·as ob1·as á todas. 

la~ petsonas que te11gan para ayt1na~ algun legítimo impedi1nento: 
5.º Para que los Señores Eclesiásticos puedan resolver con acierto 

• • • 

las diJdas que ocurran á los fieles acerca de los 1·equ1s1tos para ganar 

la gracia del Jubileo; y tambien, para que hag·an ~ecto uso de todas las. 

facultades concedidas á los conf'esores en las p1·e1nsertas letras Apos­

tólicas· orderiamos y n1andamos: q~e los Párrocos de toda la Diócesis. 

teiiga~ dos ó tres conferencias extraordinarias á cuya asistencia obli­

gamos por las p1·esentes á toclos los Sace~·dote~ resi~
1

e11tes en las Par·1·~­

qiiias respectivas,, á fin de que leyéndose y d1scut1en~~se con d_eten1-
mierito para su perfecta intelige11cia las Letras Aposto·l1cas relat1vas_al 

presetlte J 11bileo, Iá Constitl1cion INTER PR.A!':TERITOS del Sr. Benedic­

to XIV si se tuvie1·e ó por lo ménos la exposicion q11c~ hace de ella la obra 

· t't lada HOMO I APOSTOLICUS de San Alfonso María Liguori e11 el lil ,1 \1 . l 

tratado DE sAc:RAMENTO PCENITENTIA!':, Capítulo 4°., pueda 1.1niformarse 

en todo el Obispa.do la práctíca de los confesores sobre esta 111atc1·ia. 

En la Capital presicli1·á la:s conferencias el Sr. nuestro Provisor y Vica­

rio Ge11 eral, qliedando obligados á asistir á ellas los misn1os Pár1·ocos 

de la ciudad y tod«)s los Sacerdotes seculares q11e en ella residan con 

la única excepcion de los Señores Arcediano y Car1ónigos (te 1111est1·0 

M. I. y V. Cabildo: recomenda11do, co1no reco1neny.¡. n1os, á los P1·ela­

dos regulares, tengan á bien invitará los Religiosos confeso1·es sus súb­

ditos, para que asistan igualmente á las mencioBadas Conferencias, 

por lo mucho que inte1·esa al bieu de la Religion y al provecho de las 

almas evitar, en lo posible, la divergencia de opiniones y pa1ece1·es so-

bre el particula1·. 
6º. Ordenamos a.demás, que para el perfecto c11mplimiento de lavo-
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tuntad del Soberano Pontífice,· y pa,ra implorar los auxilios divinos so­

bre el Santo Concilio Ecl1méni~o, todos los Sacerdotes así se~1;1lares · 

como regulares, digan diariamente en la misa, desde_ I_a publica~ion d~ 
·esta nuestra Carta, hasta la termi11acion del O'onc1l10 la Orao1on del 
Espíritu Santo q11e trae el Misal despues de las misa$ _vo,tiva:s de la 
Santísin1a V1rgen; cuj~a oracion deberá colocarse en seguida a.e ~as q_ue 

Bxija el rito de cada,, dia y ántes de las que pres.criba la A~tor1d~d d~o­

-ccsana: así conilo tambien q.isponemos, ,que durante el m1s1no t1f!mpo, 

sen todos los ·j 11éves, cuyo rito no sea de primera 6 segunda clase, se 

~ante er1 nuestra Santa Iglesia Catedral, despues de Nona; la misa 

wotiva del Espíritll ·Santo, c.1uedando enteramente lib~e su e~p@cial 

:aplica~ion, como lo expresa Nuestro Santisimo Padre,. · 
Por últi1nÓ Venerables hermanos: en todo este tiempo santo a:mo-

' 
nestemo·s en el púlpito, en el confesonario y de todas maneraiS! á los 

.fieles: q11e las obras prescritas para alcanzar la gracia del Jubileo, de­
ben ir acorn.pañadas de la verdadf~ra peniteincia y enmienda de la vida, 
sin l<) q11e seria del todo infructuosas pa1·a la salvacion; porque las in- · 

<lulgencias, sean plenarias ó parciales, no 1)e1·donan del to·do ó en par­
te sino.la pena temporal debida por los pecados perdona.dos ya en cuan­

to á la pe~a eterna p·or medio d@ los Sarltos Sacramentos recibidos 

con las disposiciones ),lecesarias. Qlte entre éstas, la principal es el 

-eambio del corazor:, y que nada importa la práctica exterior de ta.les 6 

,cuales obras piadosas, si no hay voluntad de reparar las injusticias y 
·1os escándalos; si no ·hay ánimo sério de refrenar la lengua; si no pro­

pone el cristiano con firmeza y procu1·a á toda costa vivir casta y só­

briamente; si no pl1rga su al:ma del espíritu deI ml1ndo; si no pone el 

mayor cuidado en la mortificacion de sus s·entidos; y si en fin no se 

.aplica á refor·ma1· su interior y Sll exterior conforme á l<;>s !?receptos y 
• 

á las máximas del Evangelio, entendido é interpretado po,r la Santa 

·Iglesia Católica, que es en la tierra la autc')ridad viva é infalible, ins­

;tituida por el mismo Dios. 

A los hombres carnales, y q11e jamás se l1an aplicado á vencer sus 
' 

·pasiones; diga1nósles con el gran Padre S.a11 Gregorio: que n,,uestro Se_-

ñor y Redentc>r, quien, como médico celestial, ,. vino á ct1rarnos con su 

vida y ejerr1plo, no prescribe otro re1nedio para el 1nal de que adole­

•cen que el de la práctica de las virtudes en que jamás se han ejer­

•citado, pero en las qt1e fuerza es qt1e se ejerciten si quieren salvar.se: 
• 
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